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é: toria natural de este insecto es lo que no se sabe; y la dificultad de -descubrirlo 
«puede picar una curiosidad delicada y laboriosa. , 

Tengo expresado no haber registrado ojos al comejen, y en otra parte asiento, 
que luego que se les desbarata parte de sus habitaciones, procuran restablecerlas 
para que la luz no se comunique, lo que parece suponer tienen ojos; pero bien 
pueden sin tener este órgano experimentar los efectos de la luz, al modo que las 
plantas encerradas en una pieza oscura, en la que solo se dispone un pequeño 
agujero, se encaminan para él. Acaso otros les registrarán este órgano que á mí 
se ha ocultado. Tambien puedo exponer un hecho del cual trataré en otra ocasion 
con más extension: conozco á un ciego, al que siendo niño se le vaciaron los glo­
bos de los ojos de resulta de unas viruelas; no obstante esto, advierte si la pieza 
en que se halla está oscura, y por ningun pretexto es capaz hacerle att'avesar 
por la noche pieza en que no se haya encendido vela: tambien reconoce si la luna 
está sobre el horizonte: observacion que tengo verificada en repetidas ocasiones. 

• Gaceta de Literatura. • Octubre 24 de 1789. 

MEMORIA 
SOBRE LA 

TRASMIGRACION DE LAS GOLONDRINAS 

POR EL SR. ALZATE Y RAMIREZ. 

El estudio de la naturaleza es tan ameno, tan deleitoso, que solo puede resis­
tirlo un genio estúpido: por propia conveniencia deberían los hombres tomar al­
gunas nociones para deleitarse, y reconocer á cada paso las maravillas que el 
Supremo Criador tiene presentadas á nuestra curiosidad, á ~uestra utilidad, y 
tambien á nuestra contemplacion espiritual, siempre que considerémos el arreglo, 
la perfeccion inmejorable con que r~lucen los más despreciables insectos, los más 
(á primera vista) inútiles peñascos. Quien no ha tomado alguna idea de la Historia 
Natural, debe considerarse como un hombre, que despues de un grande sueño 
despierta, y camina entre objetos que le son desconocidos: camina porque es dueño 
de sus movimientos; debemos diferenciarnos de las bestias que no admiran, no 
observan, porque carecen del alma racional. 

Pero el que posée algunas luces acerca de la naturaleza, de qué diverso modo 
se portal Exan:ú.na, medita Jos orígenes de las producciones naturales, palpa 
aquella continuada cadena que une todos aquellos eslabones, que Dios omnipo­
tente enlazó en la creacion y conservacion de esta nuestra tierra, de esta nuestra 
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cuna, de este pequeño globo que aunque reducido á ocupar un pequeño lugar en 
el sistema del mundo, como tan aproximado á nosotros pues lo pisamos, nos hace 
más visibles los efectos de la creacion. 

La aplicacion á la Historia natural, ó la averiguacion de Jos hechos de la na­
turaleza, ha hecho y hará á los hombres inmortales. Plinio será apreciado ínte­
rin los hombres habiten en el mundo. Aristóteles, en el dia menospreciado á causa 
de los nuevos descubrimientos que desvanecen muchas de sus aserciones, será 
memorable por lo que escribió acerca de la Historia natural. tEl conde Buffon 
tendrá competidores1 Sí; pero jamás lo arrojarán del ~ublime puesto en que ]o 
han colocado sus altas producciones. 

Las ventajas que lQgra el estudio de la Historia nátural respecto á las que no 
per tenecen, ó son el objeto de ]a revelacion, son muy grandes: como se funda en 
observaciones que no pueden desmentirse, su estudio es seguro; un hecho bien 
observado no admite duJa; tes poco no tener que perder tiempo en disputar1 Si 
los naturalistas aventuran conjeturas, analogías, etc., lo seguro es desentenderse 
de eUas, y procurar por medio de la observacion segura, aumentar nuestros co­
nocimientos, y desechar todo aquello que no entra por los órganos de nuestros 
sentidos. 

La trasmigracion de las golondrinas que 3:nualr:Qente vemos, ha sido la causa 
de interminables conjeturas: unos piensan que se transpor tan á países más cálidos; 
y el célebre Adanson parece estar convencido respecto á ]o que observÓ en el Sene­
gal: en Europa se supone trasmigran á la África: en Nueva España, aun los niños 
viven creídos de que pasan á hibiernar á la Florida, como si en este país el in­
vierno no fuese más riguroso que en la Nueva España. 

Otros naturalistas suponen en virtud de observaciones, que las golondrinas 
pasan el tiempo del frío entorpecidas en las profundidades del mar, de los lagos, 
ó en las concavidades subterráneas , ú oquedades de los árboles: se alegan oh- . 
servaciones para comprobar uno y otro: el conde Buffon, para zanjar estas difi­
cultades, supone variedad de especies en las golondrinas, unas que se su~ergen, 
y otras que se acantonan en las concavidades; per.o es una conjetura voluntario­
sa. No podré resolver dificultad de tan grave peso; en virtud de haber verificado 
un cúmulo de observaciones constantes, procuraré en virtud de eUas colocar en 
el supremo Gabinete de Historia natural, una pequeña piedra que sirva á un edi­
ficio, á que deben concurrir todos los que procuran comunicar sus investigacio­
nes y descubrimientos . 1 

Las golondrinas que por la primavera se nos presentan como nuestros conciu­
dadanos, se reducen á tres especies ó variedades, como quieran Uamarle los Or­
nitologistas: la primera especie desconocida (por lo que tengo leido) en Europa, 

1 Para reconocer si estas observaciones son de alguna utilidad, léase en la Enciclopedia metódi­
ca impresa en Madrid en este año, y conducida á l\léxico en estos últimos días, el Discurso tercero 
ac la Historia natural de las aYeS, pág. 88 del primer lomo. 
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y que sirve de vanguardia respecto á la trasmigracion, es corpulenta: el macho 
es de un color negro relumbroso semejante al azabache: la hembra es un poco 
blanquecina, y esta golondrina anida en las concavidades que encuentra en las 
paredes: su canto no es monótono como el de la golondrina comun, es muy me­
loJioso, y la variedad de tonos motiva á que muchas personas suspendan el paso 
para deleitarse al oir canto que tanto rogocija: poco despues de nacido el sol, y 
al ponerse ú ocultarse es cuando estas aves manifiestan la gallardía de su lm·in­
ge; pero esta golondrina á que el vulgo conoce por Aveon, desmiente las conje­
turas de muchos naturalistas, los que suponen que las golondrinas mudan de país, 
así por huir de Jos frios del invierno, como por solicitar insectos en abundancia. 
Respecto á esta ave, una y otra suposicion son muy falsas, porque estos aveones 
se nos presentan aquí por Febrero y á fines de Junio, como lo he presenciado en 
dos ocasiones, y á bandadas nos desamparan caminando al sur: 1 por el mes de 
Junio en Nueva España los insectos abundan demasiado y el tiempo es caluroso: 
luego ni una ni otra causa motivan el abandono que estos aveonés ó golondrinas 
ejecutan respecto á nuestro país. 2 

La segunda especie de golondrinas que nos acompañan por el tiempo de calo­
res, son á las que algunos tambien conocen por Aveones: éstas son de un color 
blanquecino que inclina á rojo: éstas no cantan, ó por hablar con propiedad no 
son monótonas: apénas al volar, y al acercarse á su nidos prorumpen en una 
especie de silbo: esta especie poco se avecinda en las poblaciones grandes: en las 
casas de campo y en las ciudades, en los edificios más solitarios y elevados, es en 
donde se establecen y forman los nidos semejantes á una vasija de cuello estrecho: 
la pequeña boca circular es por donde se manejan para perpetuar su especie: es­
ta especie de golondrina es la que nos desampara algun tiempo ántes de que se ve­
rifiquen las heladas. Como en punto de observaciones exactas nada sobra, referiré 
un hecho acontecido en el año de 87. Un sugeto empleado en cierta ocupacion y 
aficionado á la historia natural, al observar que esta segunda clase de golondri­
nas procuraba anidar en una parte de su vivienda, que para sus usos no le era 
necesaria, se las abandonó; pero en una tarde á mediados de Octubté, cuando el 
cumplimiento de su obligacion lo dirigía á caminar por más de una legua, obser­
vó que las golondrinas no le desamparaban volando al contorno de la cabalgadu­
ra: giraban en continuado movimiento, hasta que repentinamente de mancomun 
lo desampararon: su sorpresa fué mucho mayor cuando al día siguiente observó, 
que en las piezas que les había abandonado no se registraba alguna; este hecho 
no es de despreciar si se tiene á la vista lo que observó el sabio Gaspar Schot en 
Colonia. 

t. En el presente de 88, el dia 23 de Junio ya nos habían abandonado. 
2 Esta observacion desvanece los principios en que funda la que llama demostracion Mr. Mau­

duit, acerca de la emigracion de las aves. Véase la página 2H:í de la Historia natural de las aves en 
la ollra citada en la nota A. 
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La tercera especie de golonqrinas que se nos avecina por la primavera es la 
que puede llamarse doméstica: importuna (por diligencias que se practiquen) siem­
pre procura formar sus nidos en los corredores y demás habitaciones que tieneh 
un libre acceso. Esta golondrina es la que los naturalistas reconocen por mexica­
na (véase á Rayen su Ornitología): la parte superior de su cuerpo es de un negro 
de azabache; la parte inferior de color amarillo oscuro: la hembra no discrepa del 
macho, en tamaño, color y figura . Éstas no forman el nido como las anteriores: 
en las vigas de los techados, en los alcorazados y en otros parajes disponen con 
lodo sus nidos semejantes á una repisa: 1 aquí anidan , de aquí vuelan á lama­
drugada para anunciarnos con su pesada monotonía el crepúsculo. &tas golon­
drinas demasiado domésticas, son las últimas que desamparan el país, no lo dejan 
sino con inmediacion al frio. En el año de 85 se veían á principios de Octubre 
unidas en sociedad para dar la estampida; pero en el de 87 han permanecido hasta 
el 25 de Octubre. ¿Qué baróme.tros, qué termómetros conocen estas aves paraJ 
prever el tiempo~ Esto no es más de un laberinto para el filósofo, quien debe 
sujetarse á la primera causa que reluce en sus criaturas. 

Las dos primeras especies de golondrinas de que tengo tratado, tienen la cola 
formada á semejanza de la de los pájaros; pero las golondrinas que los natura­
~stas conocen por mexicanas, la tienen dispuesta en esta forma: las dos plumas 
laterales exteriores son las más largas, las segundas son menores, y en esta for­
ma van disminuyendo ho.sta la punta en que termina la rabadilla. Se puede dar 
alguna idea á quien no las tiene vistas, si se le dice que la cola se asemeja á unas 
tijeras cuando los cortantes están abier~os formando un ángulo. Esta construc­
cion de cola, sin duda ha introducido entre los carpinteros cuando disponen cierto 
enlace, el decir formado en cola de golondrina. 

Las observaciones que tengo ejecutadas se reducen á esto: habiendo reconocido 
que unas golondrinas anualmente aniJaban en el mismo alcorazado, ó por hablar 
con más claridad, en el intermedio formado entre dos vigas, pudiendo variar de 
domicilio, porque los alcorazadós eran muchos y contiguos, procuré verificar si 
eran las mismas en número las golondrinas que allí anidaban anualment~, para 
lo que las cogí y les apliqué unos anillos de alambre en las piernas. Con el áni­
mo de satisfacer mi duda al retorno de la primavera, cuando venían á ocupar el 
mismo sitio las cogía por la noche, y siempre verifiqué por el espacio de cnatro 
años ser las mismas, porque conservaban aquella marca con que mi curiosidad las 
s~ñaló. Desearía haber continuado semejante observacion para poder rtlconocer 
en algun modo el término de su vida. 

Hubiera sido conducente engrillar á las crías para reconocer si retornan al si­
tio en que nacieron: lo cierto es que si se permite albergue á un par de golon-

t Se entiende esto cuando los apegan á lbs vigas ó á las paredes, porque en los alcorazldo:; ú 
otros sitios seguros tan solamente disponen un borde para la seguridad de Jos huevos y polluelos. 
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drinas, al año siguiente son muchas las que procuran alojarse en aquellas in­
mediaciones; pero no todo se advierte á tiempo, y éste huye en las mejores oca­
siónes. Procuré criar unas golondrinas tiernas para observar si domesticadas y 
resguardadas del frío sufrían el tiempo del Invierno; pero mis experiencias me 
manifestaron unas aves que no viven sin libertad. Para reconocer si era cierto 
que amortiguadas (segun dicen algunos naturalistas) pasan el Invierno, traspor­
té algunas al sitio en que conservan la nieve en el Real Estanco, cuyo tempera­
mento es cero de la graduacion de Reamur. De esta tentativa no me resultó la 
más débil advertencia, porque al cabo de quince días, que fué cuando ocurrí á ex­
traerlas, las hallé carcomidas por las ratas, y el resto de sus cadáveres endure­
cidos como una piedra: aún se podían por este arbitrio verific?r algunos conoci­
mientos útiles de historia natural. 1 

Para verificar si era posible que estas aves viniesen de países distantes, segun 
algunos autores se expresan, procuré observar el tiempo que emplean en transi­
tar cierto espacio, y el que puedan volar con continuacion; para lo que en repe­
tidas ocasiones observé á las golondrinas cuando vuelan en pos de caza, transi­
tando de una á otra extremidad de las cuadras. $íempre verifiqué que en este su 
vuelo, que no es muy rápido, porque se entretienen en coger insectos, caminan 
en nueve segundos ciento diez varas. Procuré indagar el tiempo que pueden man­
tenerse volando sin descansar: experimento que es muy fácil, á causa de que su 
voracidad las conduce á lo interior de los edificios. He verificado no dejándoles 
sosiego para que vuelen sin intermision, que lo mantienen por más de tres cuar­
tos de hora, de lo que resulta minorando el cuoto, que una golondrina puede cami­
nar nueve leguas por hora. Pueden, pues, venir de países muy distantes, no de la 
luna, como se atrevió á promover un inglés, que como habitante de un país en que 
no se deja de imprimir fatuidad como se presente con carácter de novedad, quiso 
probar que todas las aves de pasaje, esto es, que se nos presentan por interva­
los, trasmigraban de uno á otro planeta: delirio que se desvanece en virtud de lo 
que tengo observado acerca del tiempo que vuela con libertad una golondrina.2 

La observacion que tengo manifestada del tiempo en que desaparecen las go­
londrinas de la primera especie, que es á fines de Junio, manifiesta que estas aves 
no trasmigran á causa de la proximidad de los fríos; mucho ménos por escaseces 
de alimentos, porque cuanJo desaparecen es cuando aquí se verifica la mayor 
abundancia de insectos y bastante calor. Con esta observacion se desvanece, co­
moya dije, el sistema de los autores que atribuyen la trasmigracion de las golon­
drinas á estas dos causas. 

t Seria muy conducente zabullit· algunas en agua pa1·a adquirir conocimientos segÚros. 
2 Por las observaciones referidas consta caminan como nueve leguas por hora, como tambien 

que no pueden volar sin tomar reposo, una hora. ¿Cómo habían de caminar hasta la luna, que dista 
de nosotros noventa mil leguas? ¿Qué sitios intermedios hay para que reposen? Despues de termi­
nada la atmósfera que rodea á la tierra, ¿contra qué cuerpo apoyarían las alas para volar? 

.A.PlÍNDIOB.-21. 
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¿,Qué dirémos de la opinion d~ los que aseguran q~e ~as golondrinas ó perma­
necen entorpecidas en los fondos d,e la agua, 6 en l,as concav~dades subtecrál)eas1 
Contra esto .militan esta& observaciones. En el rigor del invierno vi en·l.a villa 
de Cuer~avaca algunas g9londrinas de la segunda especie, acant¡opadas en las in­
zqediac~on~ de la iglesia parroquial , y en el día siete de Enero de 1786 en la 
mJ.sm~ villa, al mediodía, r egistré unas diez 6 doce d~ las de la ·tercera especie 

j 1 

bañándose en un estanque. UQ. amigo bien curioso ;I:Qe dijp, que éstas sin duda 
quedaron eqfermas .. ¿,Por qué la regla general ,de trasmigracion no comprendió 
á estas poc~s1 Estas pocas, pues, desvan~cen la~ reglas ,de los naturalistas. Como 
en materja ,de observacion fisica,nada sobra, concluiré qon lo que vi por Noviem­
bre y Diciembre de ¡ 783: Una golondrina que por algun ~<;~o se inko~ujo en la 
iglesia de Santa Catalina de Sena, quedó allí encarcelada, y en muchos dia,s de 
ambos meses l~ veía volar bajo el cjmborrio ó cúpula: ignoro ·el fin ql.!,e tendría; 
pero de esto se infiere que no pasan entorpecidas el tiempo del invier.Q.o como se 
supone, porque á ésta le hubieran comprendido las reglas inevitables á su especie. 

cGaceta de Literatura. •' México, Diciembre de 1.788. 

Si en todos los países se ob~ervase el tiempo en que aparecen ó desaparecen las 
golondrinas , puede ser se resolviese el problema de su transmigracion. Un suge­
to procuró la noticia adjunta, fecha en Panamá á 19 de Julio de 1788. 

\ 

«Habiendo hecbo con la mayor seriedad la averiguacion sobre el punto de go-
londrinas, he sacado en limpio, que donde más se ha observado es en Santiago 
de Veraguas, que es en el mes de Diciembre. Se aparecen y existen cuatro 6 cinco 
meses, desapareciendo por Abril ó Mayo, sin que se sepa dónde van á pasar lo res­
tante del año. » 

e GaceLa de Literatura.• México, 28 de Febrero de i 789. 

APÉNDLCE.-En la <Gaceta de Literatura» núm. 14 del 21 de Noviembre de 
1788, á la pág. 81 del tomo 1, noticié esta observacion: « Habiendo reconocido 
«que unas golondrinas anualmente anidaban en un mismo alcorazado, ó por ha­
« blar con más claridad, en el intermedio formado entre dos vigas, pudiendo variar 
«de domicilio porque los alcorazados eran muchos y contiguos, procuré verificar 
«si eran las mismas en número las golondrinas que allí anidaban anualmente, 
<para lo que las cogí y les apliqué unos anillos de alambre en las piernas, con el 
«ánimo de satisfacer mis dudas. Al retorno de la primavera cuando venían á 
«ocupar el mismo aitio, las cogí por la noche y siempre verifiqué por el espacio de 
«cuatro años ser las mismas, porque conservaban aquella marca con que mi·cu­
« riosidad la~ señaló. » i\1ad uit, autor del' Diccionario de las ave,s, en la Enciclo­
pedia rebate esta idea. Es dignÓ de mencionarse su t~xto; pero iré interoalando 
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a]gunas reflexiones que desvanezcan su aserto. Maduit: « ~b. Frich, habiendo 
« atada á los piés de algunas golondrinas un hilo de color, volvió á vel' el año si­
cguiente estas mismas aves con su hilo. Es muy oomun encontrar• personas que 
«aseguren haber hecho la misma observacion (mi experimento és más decisivo): 
«gpero cómo se podrá, sin embargo, imaginar, que unas aves que han pasado des­
« de Europa al África, vuelvan precisamente al mismo paraje al año siguiente?» 
¡Oh Mr. Maduit! gCómo las abejas caminando mucha extension retornan á la 
misma colmena1 tCómo conducida una colmena del campo á la ciudad, como lo 
he verificado en repetidas ocasiones, las abejas en el dia salen de su casa, ván al 
campo, trabajan en recoger la miel y cet'a, y retornan á la ciudad sii1 perder de 
vista el pequeño agujero de su colmena, á pesar del aspecto tan exttaño que de­
be presentarles una ciudad respecto á una campiña? tCómo los gusanos saben el 
tiempo en que deben' tr-ansformarse en crisálidas, escoger el sitio más á propó~to 
para que la ninfa no perezca, y para que> la mat'iposa tenga libertad de desefi­
volver sus nuevos miembros~ Mr. Maduit: ocurramos á los decretos ocultos de la 
Providencia, yrro espongamos dificultades que lo son para el hombre limitado; pero 
que para Dios son una bagatela. «Bien se conoce cuánto puede determinarlas la 
«escasez á mudar de clima; ¿pero qué atractivo las llamará al mismo paraje?» 
gQué atractivo tienen las abejas para que dislocadas del campo á la ciudad, en el 
dia salgan á correr el campo, y se restituyan á la colmena? tOué atractivo ten­
drán los murciélagos para retonar á su oquedad despues de haber VSoO'Ueado toda 
la noche? Ocurramos á la causa de las cáusas. « gSe supondrá que la imágen de 
«los lugares se haya conservado presente en la-memoria de unas aves, á las cua­
« les no hay autoridad de negar esta facultad, aves tambien que han atravesado 
«espacios inmensos, y que han sido distraídas p011 los multiplidados objetos que 
(han visto?» tLas abejas no han sido distraídas por los multiplicados objetos que 
han visto1 gPues cómo no pierden el camino que les dirige á su propia colmena~ 
Se sabe que varias aves marítimas se internan en el n1ar hasta más de cuarenta 
leguas, y retornan al nido en que permanecen sus crías; tcómo no han sido dis­
traida'é1 &c. « tSe les considera inclinación por el lugar donde han nacido1 » Sí, 
pot·que vemos que las abejas retornan á la colmena en que nacieron . «Pero án• 
«tes de discurrir sobre el hMho referido por Mr. Frisch· (y por mí en la «Gaceta 
«de Literatura de México») y tanto ménos examinado, cuanto muchas personas 
'«le dan crédito, tno será necesario verificarlo con nuevas observaciones1 » Esta­
mos de acuerdo, y en virtud de haber visto en la casa en que habito hace algunos 
años, retornar un par de golondrinas á anidar en la misma oquedad, no obstante 
de q:ue he procurado no se alverguen por ser muy súcias, he visto y veo, que en 
cada primavera procuran ocupar el mismo alcorazatlo, aunque contiguos á este se 
hallan otros hasta en número de onc6. Perdóname Mt1• Maduit esta especie de 
crítica, que no tiene otro fin que los progresos de la ñsica. Si para escribir hubierít 
tenido á la vista el plan de Mr. Bomare eh su Diccionario, nos hubiera presentado 
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una obra perfecta, 6 que se aproximase á la perfeccion. En el estado en que se ha 
publicado, no es más que un cúmulo de noticias falsas y superficiales: touándo lle­
gará el tiempo en que los escritores se hagan cargo del robo que hacen del precio­
so é inestimable tiempo á sus lectores~ 

cGaceta de Literatura• de o y i9 do Octubre de i790. 

En la pág. 77 del tomo primero de la « Gaceta de Literatura, ) traté de la. 
iransmigracion de las golondrinas, y expuse varias observaciones que pudieran 
coadyuvar á la resolucion de este problema, que en la historia natural se presenta 

1 • 

m1,1y dificil: despues se me han presentado hechos muy particulares que creo de-
ber manifestar, para que este ramo de historia natural reciba nuevas luces. En 
24 de Octubre de 89, como á las nueve la mañana, observé en la portada de la 
capilla de Santa Cruz Tultengo (barrio situado al Sur de la ciudad), unas cuan­
tas golondrinas, diferentes de las que aquí se establecen, porque si éstas tienen el 
pecho de color de ocre oscuro, las que vi lo tenían blanquecino. Un hecho tan 
inesperado, porque ya no era tiempo en que debíamos ver golondrinas á causa de 
que el frio que ya se experimentaba tenia desterrad~s del país á las que se ave­
cindan, me sorprendió; decía para mí: esta especie de aves que aquí no conoce­
mos iban perdido el rumbo á que debían dirigirse~ Lo cierto es, que en el pais 
no habitan por la primavera: mi imaginacion llena de confusion y de dudas, no 
~Sabia cómo debería aclarar este punto importante de historia natural, cuando por 
Diciembre de 91 se presentaron en las azoteas del convento de la Merced golon­
drinas adornadas con el pecho blanquecino y desaparecieron en pocos días. 

Repetia para mí: estas no son del país; iban errado su direccion~ Pero más me 
confundió el diario de mis observaciones, porque expongo lo que veo sin pasion, 
sin adherir á ningun sistema. 

Leo en él: El dia 11 de Octubre de 91 se presentaron las apipiscas ó ga­
viotas, y no se veía ninguna golondrina de las que almndaban en el dia 10: 
en el dia 12 amenazó h'elada,· pero en la tarde llovió al Oriente y Sur, y en el 
13 vi algun(J,s golondrinas, y en el14 muchas. De estos datos seg1,1ros y forma­
dos con sola la atencion de copi~r lo que se observa, ¡qué nociones tan partícula:.. 
res pueden presentarse al genio observador! 

Si las golondrinas desapareciesen á causa de las heladas y se alejasen á la dis­
tancia de miles de leguas, segun se supone, icómo transitan tan dilatado espacio 
en tan corto tiempo~ ~n el once de Octubre no se veía ninguna, el trece registré 
algunas, y el catorce muchas; una vez desaparecidas, ise han dirigido al país en 
que se establecen, huyendo de las heladas que aquí se experimentan~ iÜÓmo supie­
ron en el camino, 6 en el país en que se hallaban establecidas, que el tiempo 
abonanzaba, para volverse á presentar en México~ De todo esto debe inferirse, 6 
que permanecen en el país amortiguadas en cuevas, en oquedades de árboles, 6 
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introducirse en las oquedades de las paredes: es cierto que el temperamento pasó 
de un frío fuerte (respecto á lo que aquí se experimenta) á uno muy templado: 
su direccion á las oquedades de las paredes muy continuado, me hizo dudar si en 
en ellas han anidado, y pasar en silencio todo lo que podía decir; pero siempre 
será cierto, que en México habitan golondrinas .de invierno, lo qu8' ignoro se.vtr 
rifique en algun otro país. Estas, adver.tencias· Q noticias las despreci~rán los 
genios superficiales; pero los verdaderos literatos las recibirán con·regGcijo,. por~ 
que los conocimientos de historia natural, dependen de observaciones, que son su 
apoyo: la autoridad de nada sirve. 

Así como miéntras más se sabe, más se conoce lo mu'cho que seiignora, una 
observacion física presenta una interminable série dé. dificultád~s. Ea el párrafo 
anterior propuse, como sospecha, que estas golondrinas anidan: hoy pr}mero de 
Enero de 92 las veo volar con mucho regocijo, perseguirse unas á otras, á algu­
nas volar con violencia. en pos de otras: lo mismo que, se verJfica respecto á la 
especie que aquí se radica en la primavera cuando forman. sus nidos, etc. Éstas 
en el invierno ¡,propagan aquí~ No podré decidirlo; tan solamente expongo lo que 
veo: alguno más feliz que yo desatará este nudo: básteme haber averiguado que 
en México habitan en el Invierno golondrinas; hecho que debe pasmar y ·confun­
dir á los naturalistas. ·Para mí es novedad, y continuaré la série de Gbíservacio­
nes, para ver si consigo publicar algunos hechos nuevos, con el fin de ampliar el 
vastísimo país de la historia natural, que tanto deleita á los hombres ,verdade~ 

mente sabios, los que sin preocupacion, sin sistema juzgan pot lo que ven y co­
mo lo ven. 

Hoy seis de Enero, un niño, sin otra advertencia que verme formar 'observa­
ciones, me advirtió habían ya venido las golondrinas: procuré indagar lo que 
había visto, y saco en limpio vió las golondrinas de qu~ trato; y de paso advierto 
ql.le estas golondrinas de invierno solo se registran por la mañana;: por más atan­
cion que he puesto, jamás las he visto volar despues de mediodía: en cad81 ob­
servacion se presentan nuevas dificultades. 
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BOTÁNICA 

PO R EL SEÑOR ALZA TE Y RAMIREZ . 

Esta ciencia, el principal apoyo dd la verdadera medicina pata curar las enfer­
medades, á esfuerzos de quererla simplificar, se presenta de dia en día más difi­
cultosa. Perdóneme la n1emoria del célebre Linneo, si digo que sus1 profundos 
conocimientos, más han perjudicado al verdadero conocimiento de las plantas, que 
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